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Las escuelas de éxito. Características y experiencias 

 

Conclusiones del XXII Encuentro 

Los resultados de las sucesivas evaluaciones internacionales más solventes vienen 
alertando sobre el desfase existente entre las metas y los objetivos que sus sistemas 
educativos persiguen y los logros que las mismas manifiestan; en tal circunstancia, no 
puede resultar extraño que las nociones de eficacia y de eficiencia estén presentes en el 
debate sobre la mejora de la enseñanza. Existe una preocupación unánime sobre cómo 
ofrecer, en la actualidad, una educación de calidad para todos que sea verdadero motor 
de la realización y cualificación de las personas, garantía de la igualdad de 
oportunidades y fuente de bienestar y progreso.  

En un contexto en el que operan rápidas y profundas mutaciones y habida 
cuenta de que calidad y  equidad son principios dinámicos situados en la entraña misma 
del derecho a la educación, el sistema educativo de nuestro país necesita proseguir su 
adaptación a las nuevas exigencias de un mundo global, abierto e interconectado y así 
promover su eficacia y el éxito de todo el alumnado. 

Los Consejos Escolares Autonómicos y del Estado, conscientes de que una de sus 
funciones específicas consiste en formular sugerencias para la mejora del sistema 
educativo, han querido focalizar su atención y sus análisis, durante el presente curso, 
sobre las denominadas “escuelas de éxito” en el ámbito internacional y en el sistema 
educativo español. Tras estudiar tanto los procesos como los resultados, se pueden 
extraer de dichas iniciativas enseñanzas de provecho y proponer las recomendaciones 
pertinentes. 

Fruto de la consideración de un abanico amplio de experiencias educativas 
concretas en contextos y situaciones, a veces muy diferentes, los Consejos Escolares 
Autonómicos y del Estado, reunidos en la ciudad de Oviedo para celebrar su XXII 
Encuentro, formulan a las Administraciones educativas, a los titulares de los centros, a la 
comunidad escolar y a la sociedad en general, las siguientes recomendaciones para la 
mejora de los centros docentes y del sistema educativo. 

 

Consideraciones generales 

− Un sistema educativo sólo será de calidad si es integrador y exigente, si se beneficia 
de su interacción con la comunidad, si garantiza la igualdad de oportunidades y si 
hace efectiva la posibilidad de que cada alumno o alumna desarrolle el máximo de 
sus potencialidades. 
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− La mejora de la enseñanza se concibe como una tarea compleja en la que las 
políticas educativas de las Administraciones y los planes de mejora de los centros 
han de incidir, de un modo simultáneo y coherente, sobre los distintos ámbitos que 
componen o afectan al sistema escolar.  

− Una transformación sostenible del sistema educativo y de los centros docentes será 
el fruto de la acción conjunta de los principales actores y de las sinergias entre los 
diferentes elementos que los constituyen, para lo que se requiere acuerdo, tiempo y 
perseverancia, más allá de los avatares coyunturales y sin esperar resultados 
inmediatos.  

− Una “escuela de éxito” es aquella que consigue el objetivo irrenunciable de dotar a 
su alumnado de los conocimientos y de las competencias esenciales y que es capaz, 
al mismo tiempo, de ofrecerle el cultivo de las actitudes y de los valores que 
favorecen su formación integral, cualquiera que sea su contexto socioeconómico y 
cultural y sus características personales. 

− Una “escuela de éxito” es una comunidad educativa que está atenta a las 
necesidades específicas de cada alumno y que orienta todos sus medios, con 
convicción y con altas expectativas, a la tarea de enseñar a fin de que los alumnos 
progresen en sus aprendizajes. 

− Una “escuela de éxito” demanda la asunción de un proyecto educativo compartido y 
la implicación, de forma activa y coordinada, en la tarea cotidiana, constante y 
sostenible de la mejora educativa. 

 

Por todo ello, y aun cuando la noción misma de “escuela de éxito” evoca una 
realidad educativa compleja, se formulan a continuación las siguientes recomendaciones 
orientadas a la mejora de sus aspectos principales. 

 

Recomendaciones 

1. Reconocer al profesorado como el principal agente de los procesos de enseñanza y 
de aprendizaje, reforzando consecuentemente la calidad de su formación y 
estimulando su compromiso profesional. 

2. Asumir que el profesorado debe dominar conocimientos, disponer de capacidades 
didácticas y poseer cualidades humanas, valores y convicciones para el ejercicio de 
sus funciones.  

3. Promover en el profesorado el dominio de metodologías y estrategias que faciliten la 
cooperación y el trabajo en equipo, en un clima positivo de interacción dirigido a 
mejorar la calidad y la eficacia de los procesos de enseñanza y de aprendizaje, en el 
marco de un proyecto compartido. 

4. Potenciar las relaciones del profesorado con el entorno social de los centros 
educativos, así como la interacción con las familias a fin de favorecer la mejora de 
los resultados escolares y la formación integral de los alumnos. 

5. Llevar a cabo un desarrollo del currículo, por parte del profesorado, que promueva 
en todos los alumnos un conocimiento sólido de los contenidos, la adquisición de 
las competencias básicas y el cultivo de actitudes y valores necesarios para esa 
formación integral. 

6. Fomentar el interés y la motivación del alumnado por la escuela y la formación, de 
manera que sea un elemento activo en el proceso de aprendizaje, que se sienta 
seguro, que comprenda lo que se espera de él, que amplíe sus expectativas y que se 
vea ante una tarea que despierte su interés y le permita progresar.  
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7. Detectar tempranamente las dificultades del alumno de tal manera que se pongan en 
marcha los apoyos pertinentes, adaptados a los distintos niveles y ritmos personales 
de aprendizaje. 

8. Promover una dirección escolar capaz de ejercer un liderazgo efectivo en el seno de 
la comunidad educativa.  

9. Fortalecer las relaciones entre familias y centros educativos, desarrollando 
compromisos recíprocos que promuevan una acción concertada en beneficio de los 
alumnos, las familias y la propia institución escolar. 

10. Establecer lazos sólidos entre la escuela y la comunidad en la que está inmersa, de 
forma planificada, sistemática y coordinada con los servicios sociales, culturales y 
sanitarios de su municipio, particularmente en los entornos más desfavorecidos. 

11. Asumir que una cultura de la evaluación resulta imprescindible para determinar en 
qué medida se cumplen o no las metas de calidad asociadas a los aprendizajes y 
adoptar, en su caso, las decisiones de mejora pertinentes. 

12. Impulsar la elaboración de un Proyecto Educativo de centro, ampliamente asumido, 
que defina su filosofía específica y que preste una atención especial al sistema de 
evaluación formativa, orientado a la mejora de los procesos y de los resultados de 
los alumnos. 

13. Dotar de capacidad a los centros para que, en el marco de su autonomía, puedan 
identificar y dar respuesta a sus necesidades de mejora. 

14. Suscribir acuerdos explícitos entre los centros y la Administración educativa para 
implementar planes de mejora, contando con la implicación de las familias y de los 
alumnos. 

15. Reforzar el papel de la escuela de éxito como instrumento compensador de las 
desigualdades sociales, culturales y económicas. 

16. Favorecer, desde la Administración educativa, en aquellos centros que apliquen 
programas de mejora, suficientemente contrastados, la formación adecuada de los 
agentes educativos implicados y la estabilidad del profesorado comprometido en su 
desarrollo. 

17. Adaptar la dotación de los medios materiales y humanos de los centros a las 
diferentes características de sus respectivos contextos y de sus necesidades 
específicas, en un marco de responsabilidad y de rendición de cuentas. 

18. Adoptar, por parte de las Administraciones educativas y de los titulares de los 
centros, procedimientos racionales y sistemáticos para, a partir de las evidencias que 
proporcionan las evaluaciones con fines diagnósticos, identificar las características de 
las escuelas de alto valor añadido, al objeto de reconocer las buenas prácticas, 
difundirlas y promover su aplicación en otros centros educativos.  

 

Oviedo, 10 de mayo de 2014. 
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